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^ muchos de los aquí reunidos, personas que
ordinariamente nos esforzamos por contribuir al
logro del bien común, nos abruma, nos confunde
y nos deja perplejos la continua turbulencia, la
agitación y la tensión que agobia al mundo moder
no. Esta situación no sólo va contra el bien gene
ral y lo dificulta, sino que lo obstruye en forma
que aterra. Tómense como muestra de este fenó
meno los asesinatos en Tel Aviv, Berlín, Khartoum,
Bermuda, la República Dominicana, y en diversos
otros lugares del orbe. Algo análogo está ocurriendo
en nuestro Puerto Rico, donde muertes, asaltos,
bombas, vicio y agitación constituyen ya parte de
la orden del día.

Y nos asombra, igualmente, la rebeldía y la
frecuente violencia con que ese mundo se refleja
en las universidades, principalmente en aquellas ins
tituciones de carácter metropolitano y de suficiente
tamaño como para constituirse en comunidades ur
banas por su propia naturaleza. El cambio social
las ha alcanzado y las afecta en grado conmensu
rable, o quizás mayor, que las formas en que éstas
contribuyen a orientar y moderar ese cambio.

Nuestro asombro se hace más marcado cuando
calibramos la universidad de hoy con aquélla de
la cual participamos como estudiantes. En nues
tros días de colegio, el cambio social parecía ser
mucho más lento y gradual; y la universidad, así
como la escuela, constituían la principal causa de
ese cambio. Asistir a la universidad era una expe
riencia bastante distinta de lo que es hoy. Distinta
en cuanto a la marcada diferencia entre la rela
ción alumno-institución de entonces con la de ahora;
y diferente en cuanto al significado institución-co
munidad en una y otra época.



Relación En Huestros días de estudiante la Universidad
institución-comunidad, era vista por la comunidad como la principal fuen-
ayer y hoy , . . . , , . i , .

te de principios rectores de la sociedad. En esta
se hacía acopio de los valores más preciados de
la civilización. La gente que tenía acceso directo
a estos valores los incorporaba a sus vidas como
el que se abraza fervorosamente a una religión; y
luego, al salir afuera y ejercitar su liderato, servía
a manera de radiante foco que habría de iluminar
aquella comunidad con estos valores e ingredientes
del bien general.

¿Por qué ocurría esto? Quizás ello s© debía a
que la Universidad estaba un paso al frente del
cambio social y a que era, precisamente, el motor
principal de éste. La situación del país era una de
grave subdesarrollo y todavía su dinámica social
no estaba en condiciones de afectar a la Universi

dad, su clima de trabajo y su programa, con la
eficiencia que ahora lo hace. Al presente, cuando
ese cambio social nos alcanza, ocurre un fenómeno
que no se había dado antes. Desde fuera nos inci
den fenómenos, aspiraciones y valores que afectan
todo el proceso universitario, los cuales hay que
tomar en consideración para la orientación gene
ral de la institución, tanto en sus programas acadé
micos como en lo atinente a la relación y al trato
entre los varios sectores que componen su pobla
ción. Así surgen, de una parte, legítimos reclamos
de participación claustral y estudiantil en el ám-
ámbito decisional, se organizan movimientos para
asociar a los profesores, al personal técnico y a los
obreros, y se hace imprescindible acoplar la misión
de servicio universitario al ritmo que lleva el cam
bio social.

De otra parte, como reflejo de lo circundante,
penetran el recinto variadas manifestaciones de con
ducta humana que a veces representan lo virtuoso,
pero que en otras ocasiones nos traen el vicio y
expresiones de conducta indeseable. Se da, pues,



el hecho de que la Universidad no sólo puso a la
sociedad al día y la rescató de su rezago cultural
y económico, sino que la sociedad misma marcha
hoy a pasos agigantados, forzando a sus institu
ciones docentes a acoplarse a esta nueva dinámica.

Relación Conviene señalar aquí que ese contraste de la
alunnno-institucion, , . , , • i i i tt . i i <
ayer y hoy relacion entre la comunidad y la Universidad de

antes con la de ahora tiene paralelo con la relación
alumno-institución en uno y otro momento. De in

mediato se advierte una gran diferencia en cuanto
a intereses, actitudes, valores y modos de utilizar
el tiempo por los alumnos. Por ejemplo, aunque
todavía hoy el estudio constituye la mayor promesa
para el progreso de la gente a cualquier edad, y
así se acepta generalmente, el concepto que se tiene
de la actividad de estudiar ha ido cambiando. Buena
parte de los aquí reunidos, aquéllos que teníamos
edad para ir a colegio en la década de 1940, logra
mos el privilegio de asistir a la Universidad sólo
viviendo frugalmente y trabajando intensamente—
largas horas de trabajo manual—y así crecíamos.
Mirábamos como verdaderos maestros a nuestros
instructores. Y como reconocíamos en ellos sabi

duría y bondad nos esforzábamos por ganar y re
cibir su reconocimiento. Los profesores eran nues
tros modelos de vida, y tener acceso directo a ellos
formaba parte del privilegio que significaba perte
necer a una alta institución docente. Así, lográba
mos alcanzar las honrosas profesiones de servir al
desvalido, enseñar, curar enfermos, adjudicar con
justicia y practicar las ciencias y las artes.

Pasados aquellos días difíciles de nuestra época
estudiantil continuamos trabajando para lograr un
mundo que debía ser mejor; uno que, cuando me
nos, proveyera una vida mejor para nuestros des
cendientes. Entendíamos por mejor el que nuestros
hijos y nietos no se vieran expuestos a las penurias
que nosotros habíamos sufrido. Deseábamos que
ellos dispusieran de los medios y del tiempo para



ampliar y mejorar la civilización que tanto atesora
mos. De aquí que, como grupo, la nueva generación
posee una mejor cobija y alimento; y recibe, no
como privilegio, sino como un derecho, mejor edu
cación que ninguna otra generación pasada. A esto
se refería el periodista norteamericano Jim Bishop
cuando hace pocos años, en un artículo dedicado
a  los jóvenes estudiantes revolucionarios de hoy,
decía lo siguiente:

"Mi generación de hombres de negocios dio
a esos jóvenes una vida más fácil, con luios que
nunca habían soñado. Mi generación de hom
bres de ciencias les dio medicinas para mante
nerles vivos cuando la época de mi infancüi
tal vez hubieran muerto. Mi generación elevó
el sueldo de los trabajadores ordinarios, explo
ró los cielos, escrutó las profundidades del mar
y trató empeñosamente de encontrar la fórmula
para la paz■ ■ ■"
¿Hemos fallado? Sin lugar a dudas, el joven

estudiante de hoy tiene acceso a un conjunto de
experiencias intelectuales, estéticas y vocacionales
jamás soñadas en nuestros días de estudiantes. Eso
concuerda con nuestros propósitos de procurarles
mejores condiciones de estudio. Sin embargo, hay
que admitir que en ellos existe disconformidad e
insatisfacción, sentimientos éstos que les vemos
manifestar a diario con marcada vehemencia. Ahora
el estudiante universitario no sufre el mismo grado
de privaciones que el de hacer un par de décadas, pues
como política pública todo joven que posea el equi
po intelectual necesario puede asistir a la Univer
sidad sin importar su condición económica. Para
ello se mantiene un vigoroso programa de becas y
de ayudas a estudiantes de todo género.

Relación entre el Así ha crecido la Univerisdad hasta su actual
tamaño de la tamaño, que la equipara a las principales del con-
Universidad y su . ^ , j- - • ■ ^
problemática actual tincntc, pcro QU.6 h3, c3.rnbÍ3clo en su. clin3.rnic3. ínter"

na en forma extraordinaria. Ya no es posible que
toda la gente se conozca. Los 26,000 alumnos, 1,600



profesores y alrededor de otros 3,000 empleados for
man un pueblo donde comienzan a manifestarse el
hacinamiento y el anonimato. Los grupos que for
man las clases son numerosos, las instalaciones físi
cas y el equipo se hacen insuficientes e inadecuados
y la operación se convierte en una empresa gigan
tesca. Con todo ese gigantismo, y en razón suya,
cabe la posibilidad de que un ser humano se sienta
solo aún cuando esté rodeado de un mar de gente.

de"laluventud'''°' Debe haber otras razones para su insatisfacción,
universitaria de hoy quizás provenientes del medio circundante. La ca

pacidad de análisis y reflexión que ha desarrollado
una más alta proporción de los jóvenes de ahora
tal vez pueda explicarlo. Esa capacidad que les ha
bilita para entender con mayor claridad la orienta
ción, la complejidad y las consecuencias del cambio
social, ya no se circunscribe al sector limitado de
hace tres décadas. Son muchos más los que van a la
Escuela Superior y a la Universidad. Disponen, ade
más, de medios de comunicación efectivos que les
proveen más información respecto de los conflictos
de la vida moderna, para una mejor comprensión
de ésta, lo que les permite entender con mayor pre
cisión las penurias de que aún sufre un amplio sec
tor de la sociedad. Un tema que recurre en sus plan
teamientos de carácter social es el de la distribu

ción desigual de los bienes, y al percibir un crecien
te abismo entre los más ricos y los más pobres, lo
rechaza como inaceptable. Su conciencia social se
ha incrementado, y no obstante el progreso extra
ordinario del país en los últimos treinta años, lle
vando la expectativa de vida desde 46 hasta 72 años,
mejorándose los índices educativos hasta parango
narlos con los de los países más adelantados del
mundo, aumentando el ingreso promedio per cápi-
ta desde $121 hasta $1,713, progreso éste que se re
conoce objetivamente, rechazan con vehemencia la
pobreza extrema como un fenómeno que no tiene
razón de ser en el Puerto Rico de hoy.



Así que, no obstante los maravillosos logros ma
teriales de nuestra generación, y quizás en razón
misma de esta circunstancia histórica, hoy confron
tamos desarrollos de ese esfuerzo que trascienden
las expectativas iniciales. A la problemática que
confrontan los jóvenes se incorporan nuevas preo
cupaciones, que no tenían sus padres porque debían
atender otras de mayor urgencia, pero que son igual
mente importantes. De ahí emana quizás la llamada
brecha generacional. Una brecha que innecesaria
mente va abriéndose de modo abismal y como una
desagradable pesadilla. Alguna gente, afortunada
mente pocos todavía en Puerto Rico, al tomar con
ciencia de esta grieta amenazadora, se sienten tan
profundamente defraudados y traicionados que reac
cionan con gran intolerancia no ya respecto a inci
dentes particulares que a menudo ocurren, sino ha
cia toda la juventud. Y lo que es más peligroso aún
para la supervivencia de las instituciones docentes,
la reacción de intolerancia y censura de éstos se ex
tiende hacia la institución universitaria como tal.
Ese extremo, igualmente peligroso, quedó trágica
mente ejemplificado en el caso de Kent.

La juventud actual Los intolerantes olvidan que la inmensa mayo-

nuestra%olidaridad jóvenes están conscientes de que en las
nuevas circunstancias sociales existen tanto elemen
tos positivos como negativos. Pasan por alto que los
jóvenes han crecido en la comprensión de esas cir
cunstancias y que reconocen en el cambio social un
mayor bien a cuyo máximo aprovechamiento entien
den que es preciso contribuir. Y tratan de hacerlo.
Olvidan, además, que en razón de la complejidad so
cial que vivimos, ¡no es tarea fácil crecer en estos
tiempos! Los jóvenes así orientados, y hay que rei
terar que constituyen la gran mayoría, necesitan
para su continuado desarrollo de la máxima solida

ridad, no sólo institucional, sino la del país, ofreci
da a la Universidad a través de sus líderes. Ese en
doso público a la Universidad es fundamental, pues
¡tampoco es nada fácil la tarea de ayudar a crecer,
que han asumido las instituciones educativas!

8



reto al orden social

La complejidad de la situación no admite, pues,
un tratamiento simplista. No debemos penalizar a
los jóvenes bien orientados y más responsables, la
mejor promesa que tiene el país, por los desatinos
de unos pocos. Hay que ayudar a aquéllos ayudando
a la Universidad, apoyándola y dándole la mano pa
ra vigorizar sus crecientes ofrecimientos y su servi
cio al país.

Las minorías y el Por Otra parte, sabemos que los conflictos e in
cidentes que ordinariamente alcanzan un destaque
público los originan unas minorías, tanto en la Uni
versidad como en las escuelas secundarias. Esa pers
pectiva debe tenerse siempre presente para no sacar
las cosas 'de proporción.

Desde luego, no por ser minorías las así afecta
das, deben dejar de preocuparnos. Por derecho pro
pio, éstas merecen nuestro mayor esfuerzo para que
sus miembros también logren realizar sus potencia
lidades y aspiraciones y para que superen, cuanto
antes, los dolores naturales de crecer y madurar.
También lo requieren porque la naturaleza de las
actividades juveniles que se desarrollan para vio
lentar las normas establecidas, tiene cierta mística,
que encaja muy bien dentro del patrón de indepen
dencia y rebeldía natural que presenta el adolescen
te en su proceso de desarrollo hacia la adultez. Y
estas circunstancias revisten al movimiento de una

atmósfera contagiosa, capaz de añadir adeptos y
hasta de convertirlo en una agitación de masas.

Si no mediaran elementos de complejidad adi
cional, este ti^o de problema podría atenderse con
mayor o menor dificultad por medios ordinarios.
Sin embargo, la situación puede complicarse con la
intervención de movimientos que le sean extraños.
Así, por ejemplo, sabemos cómo la política partidis
ta local exacerba los ánimos juveniles con sus issues
dominantes. Y hay movimientos de orden interna
cional, tanto de izquierda como de derecha, que con
tribuyen igualmente a sacar de perspectiva los plan-

9



teamientos que puedan tener los estudiantes. Si a
ello se añade la vigorosa tendencia del momento a
cuestionar el valor de las instituciones más estables
de la sociedad (familia, iglesia, escuela), tenemos el
cuadro completo de los agravantes que sacan las
consecuencias normales del cambio social de su di

mensión natural de ajuste y desarrollo, situándolas
en una perspectiva diferente, difícil de atender por
medios racionales ordinarios. Son estas nuevas con
diciones las que intensifican el reto al orden, el reto
a los valores, el reto a las instituciones y los actos
de violencia.

Vinculación del Con esa dinámica como marco es que se desa-
programa rrolla al presente la actividad universitaria de Río
universitario n- j i i
a la problemática "ledras, donde anualmente se gradúan sobre 4,000
social actual profesionales, de los cuales más de 600 reciben gra

dos superiores al Bachillerato.

El vasto curriculum del campus se matiza con

desarrollos que vinculan el programa académico con
el cambio social. Entre los esfuerzos que realizamos
de este género se señalan los estudios del ambiente
y de la sana utilización de nuestros recursos natu
rales; estudios sobre problemas ecológicos, sobre
narcomanía, delincuencia juvenil y crimen; estudios
sobre la pobreza, su incidencia e implicaciones; y
sobre consumo.

Hemos fortalecido, igualmente, el método de
trabajo, utilizando el medio circundante como labo
ratorio en varios programas. Este desarrollo ha sido
muy efectivo en los programas de Trabajo Social,
Arquitectura, Pedagogía, Derecho, Planificación, Ad
ministración Pública y Economía, algunos de cuyos
estudiantes y/o profesores participan y llevan a ca
bo actividades educativas en la propia comunidad.

Atendemos, asimismo, un reclamo constante de
oportunidades educativas que proviene de personas
que no han logrado alcanzar una educación univer-
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Una alternativa

ante el reto

del gigantismo:

la televisión

educativa

sitaría o que, habiéndolo logrado, necesitan mejo
rarse. Para elo utilizamos los programas organiza
dos por el Centro de Desarrollo Gerencial, el Insti
tuto de Relaciones del Trabajo, el Instituto de Co
operativismo y la División de Educación Continua
da y Extensión.

Podría enumerarles veintenas de actividades
análogas que complementan y fortalecen la docen
cia en la Universidad y que vinculan vigorosamente
con las realidades contemporáneas del país, pero
basta con esta muestra. Sólo añadiré aquí la refe
rencia a un programa en desarrollo que entiendo tie
ne un gran potencial de servicio al país. La proyec
ción de la demanda por educación universitaria pú
blica en Puerto Rico, de unos 100,000 alumnos para
1985, y del creciente costo anual de esa educación,
unos $6,000 anuales por estudiante, nos obliga a
buscar avenidas de acción como alternativas a lo

que hacemos ahora. Esas alternativas deberán con
ceder mayor uso a los desarrollos tecnológicos y es
en esa dirección que nos dirigimos al formular el
proyecto al cual aludo. Me refiero al uso de la tele
visión como instrumento para llevar la lección uni
versitaria a las casas de los interesados. En esa al
ternativa estamos trabajando intensamente. Sabemos
que para ponerla en operación necesitaremos mucha
ayuda, pues el proyecto es de inmediato costoso tan
to por el equipo que requiere como por el alto nivel
técnico que exige su implementación. No obstante
ello, tengo la convicción de que a la larga será la
alternativa más eficaz y la menos costosa. Para fi
nanciarla estamos recabando la colaboración de la
filantropía del país y tengo un gran optimismo res
pecto de sus posibilidades.

No abundaré aquí más en los méritos del pro
yecto. Sólo debo decir que si algunos de ustedes in
teresan conocerlo mejor, con gusto arreglaríamos
una presentación ilustrada de sus posibilidades y de

11



su gran potencial. Para ello pueden así indicármelo
directamente o por conducto de la presidencia de
este cuerpo.

Vaya a ustedes mi profunda gratitud por el inte
rés demostrado en la Universidad al invitarme a ha
blarles sobre ella. Ese es el espíritu ciudadano que
siempre he admirado.

27 de marzo de 1973
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PALABRAS ANTE EL CLUB

DE LEONES DE SAN JUAN





^ pregunta "¿qué pasa en la Universidad?", o,
más concretamente aun, "¿qué pasa en el Recinto
Universitario de Río Piedras?" con °toda seguridad
ha motivado la amable invitación de que he sido
objeto. para que comparta este rato con ustedes.
Nuestra institución nunca deja de estar en las noti
cias —lo ha estado constantemente por lo menos
durante los últimos treinta años—, y ello se debe,
naturalmente, a su estrecha vinculación con el pre
sente y el futuro del país. En el mundo han estado
sucediendo cosas alarmantes en años recientes y en
nuestra isla se ha sentido casi simultáneamente el
impacto de las mismas; pero tal parece que no ha
sido hasta que la Universidad ha quedado vulnerada
con el más insólito acto terrorista perpetrado en
los últimos años, que ha sonado la voz de alar
ma y se ha colocado la implacable lupa de la
opinión pública sobre nuestra media milla cuadrada
colmada hasta los topes de bulliciosa humanidad.
Que es tanto como asomarse a la ventana del futu
ro de Puerto Rico para tratar de adivinar qué nos
depara el destino.

Cuando nos vestimos de blanco y nuestro traje
recibe una mancha aunque sea pequeña, la misma
tiene gran efecto en quienes nos observan. La man
cha se nota a distancia y la blancura del traje pierde
su nitidez. Asimismo, el historial de una persona,
por virtuosa que ésta sea, queda dañado por la me
nor falla de su conducta, aún cuando ella fuera in-
volutnaria. De ese efecto crítico, causado por una
leve mácula o por una pequeña falla, tampoco se
escapan las instituciones. En el caso de éstas, aún
cuando contribuyan con grandes aportaciones al
bien común o representen una estimable potencia
para su continuado progreso e impacto social, los
defectos que éstas siempre pueden tener resaltan
con mayor fuerza que sus virtudes.

15








































































